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Arturo Piga 

La experiITientación en la enseñanza 

A Y acti vidadcs del hombre que. desde • el momen t0 

mismo de ser i:1.corporadas al acervo . de la cultura, 

adquieren uni \:-ersal consagración. Tal.es el caso del 
. ... 

experimento en el terret o de la ciencia. No obstan-. . 
te. existe una profur:da d{sparidad entre el concepto d~ experi-

mentación que tienen los hombres de ciencia y aquel que cir­

cula ·por las mentes poco cultivadas de la gran masa. Podría 

agregarse que. mientras esta úl'tirr.a casi divini.za el experimento 

-ere~ énd<;>lo 2.lgo así como una fuer=.a mágica-el hon1 bre de 

ciencia ve en él un valioso instrumento de inveshg'ación. siempre 

que se use con cautela. discernimiento y sobre todo crítica fun­

dada. 

El experimento. en realidad. va!e lo que vale la hipótesis 

que le sirve de base. v. gr.: Cuando suponemos qúe !Cen la 

e~ad evolutiva, la desnutrición ii:n plica un déhci t orgá
1

nico de 

gran ó.!'bi ta perturbadora y, consecuentemente en mayor o n-ie­

nor medida contribuye a reducir. empobrecer y aún desinte­

grar la vida psíquica del estudian te >:,. formulamos una im por­

tan te hipótesis cuya comprobación se justifica. Luego. el expe­

rimento-u tili.zando una gran Cfln tidad • de niños que se hallan - -
en la más variada situación. desde el perfectamente nutrido has-

I 
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ta el desnu trido-evidencia'rá. por · comprobación, · la cxacti tucl 

de la hipóteois formulada. 

En ri gói-, el ex pe rimen to es un a técnica probatoria y no 

exploratoria como comiínmen te::: s~ cree: Por eso. en el experí- . 

1nen t_o la mayor importancia recae en la acuciosidad, perspica- _ 

cia. dominio del problema, para formular hipótesis (in tuición). 
-- . . ~ .... 

y no en las técnicas o destrezas que se utilizan para el proceso . . 
proba torio. El vulgo, se deja deslumbrar por la «aparatosidad» 

de los proccdimien tos que se em p!ean-cor..fección de fichas. 

aplicación de 1nstrumen tos. gráficos y diag·ramas encuestas. 
- -

·inforrnes y cuestionarios~ aplicaciones de complicadas estadís-. 

ticas. etc. En cambio. le pasa inadvertida la trascendencia de la 
. -. 

hipótesis que se formula y cuya comprobación va a consti•tuir el 
experimento propi~tTien te tal. 

Si lleváramos las cosas al extrem·o o al esquematismo más 

simple, podríamos decir: la hipótesis :representa «la fase intuitiva 

de anticipación ;> formulada con ayuda de escasas observaciones 

y pro1ninen te concurso d~ la actividad men taL míen tras que en el . 

e~perimento la fase intuitiva juega el papel menor. destacándose 

como decisivo el empleo sis tei:ná tic o y orgánico de los recursos 
J • 

que servirán para establecer objetivamente la 'idea formulada • 

a priori en la hipótes{s. 
' En él terreno propiamente físico. la experjmen tación en 

cuan to proceso se h'a des en vue1 to en forma es tri cta. del m ·odo 

como acabamos de indicarle . . En Ia ley de ~oyle--Mariotte, por 

ejemplo, aparee'~ como evidente que. «tratándose de una masa 

gase~sa, a una disminución d ·e su volu~~n corresp,onda u~ au­

n.-,.en ta proporcional de su presión y recíprocamente». El proceso• 

expe~men tal habrá. de consistir. por tar: to. en someter a compro­

ba~ión semejan te hipótesis. esto es. «calcular las variaciones de 

presión. determinadas por las variaciones de volúmenes y vice-

/ versa ) . En p!"Ímera aproximación se obtiene una ley, que esta­

blece un comportamiento de variación «proporcionalmente in.­

versa» entre presión y volumen, supuesta constante la tempera-
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tura a través de todo el proceso de Yar1ación. J\.ls ta::nen te, si esta 

c ndici'n n se cu1nple. el c.omportan1iento no se expresa por 

una curv relativa n1en te si1n ple (hipérbole referida a sus asín­

t tas . s1n 

forma de e 

p r \ na ~urva n"tás con1.plicada (parábola bajo la 

i'n c m _ l t--- ·e:neral). 

El ej m?l que acaba de e nsiderarse represen ta un caso 

e lemen t~lísim . sen ill . de experimen taci' n dentro del campo 

de 1 as ciencias físicas. lm a ·iném oncs qué com pEcaciones habrán 
~ . 

de pr du ... irse uand se investigan comp rtarn1'en tos muy 

com p_ej os y en 1 s cu a les e hacen in ter, enir todos los recursos 

del c'lculo su er· r. Sin embargo. el principio permanece inva­

riab le, es decir: e m pr bación de una hipótesis. cualquiera que 

sea el drad de c mplejidad de las circunstancias «fenoménticas» 

in ves tio'adas. 

¿En qué f rma precisa ha de entenderse la experimentación 

en el camp de l s ciencias históricas y sociales o en los demá~ 

sectores de la c u ltura? 

T mem s, p r ejemplo. el campo de la e;nseñanza y formu­

lemos la - i-e gu ta precisa: ¿qué · deberá en tenderse por experi­

mentación? Hay ir1dudablemente infinitas c{rcunsta cias y si­

tuaciones sobre las cuales podrá recae1~ a lo J enos en teoría-

una d eterminad a experi1nen tación. vr. gr.: orien t acióri, 

de estudio. pro ·rama s , ré g imen de vida escolar. etc. 

Aplicando el criterio qu e hemcs stablecido para las 

métodos 

físicas, sería nec-sario formular a priori una hipótesis y tratar de 

comprobarla en seg uida. Tomemos, por ejeroplo. un determinado 

método pedagógico: acti -., idad personal de ;,_lumrio. guiada só]o 

en sus líne a s muy ~enerales por el profesor· (insinuación sobre · • 

algún problema. pauta bibliográfica, puntos básicos de un pla~ 

de ttabajo, relacio nes con otros problemas. aplicaciones). Se 
puede suponer muy lógicamente que: «con semejante método de 

trabajo se realizan mayores progresos que con el método tradi­

cional de lá simple exposic.ión por par.te del profesor» . 
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Hasta aquí todo parece muy simple. esto es. perfectamente 

factible. Pero surgen de inmediato algunas graves dihcultades. 

En primer lugar, no se t_ra ta aquí. corr.o en el caso de los procesos 

físicos, de buscar una ·ecuación entre una variable y . otra. sino 

más exactamente de establecer qué ver-... tajas o des" en tajas exis­

ten entre dos situaciones dadas. Con más exactitud podría de­
cirse que lo funda¡nen tal consiste en con trol ar dos situaciones 

posible_s. con el objeto de elegir a postcriori !a que parece más 
adecuada para la obtención del · determinado propósito que se 

persigue. 

En nuestro caso. las situaciones que se desean controlar son 
dos formas de método pedagógico:· trabajo personal del ·alumno . . 
y desarrollo de lama teria por parte del profesor. La experimenta-
ción habrá de decidir_ cuál de los dos es más ventajoso. esto es, 
con qué método progresarán más los alumnos. _ 

Pero he aquí que la hipótesis formulada ~s obvia. esto es. 
• no envuelv e problematismo digno de ser investigado. ya que de 
antemano. se presun1e y se espera un apreciable mayor · rendi­
miento con el rn' todo del trabajo personal del alumno. Por lo 
tanto. la experimentación como tal es inútil. o mejor. 'representa 
en rigor la aplicación de una «nueva modalidad de enseñanza». 
que e vi den ten1en te es superior. en es te caso. a la modalidad 
tradicional. La experirnen tación 2.utén tica. en cambio. ha de 
basarse en una hipó tesis o si tu ación pro blem ática. digna d~ ser 
investigada (es decir. experirnen tada) para decidirse en uno u 
otro sentido . .. 

En verdad. la ven taJ a de la aplicación de métodos de en­
señanza • que permitan dar oportunidades variadas . al alumno 
para el ejercicio de las propias y persona,es capa•cidades, sobre el 
método tradicional de una clase expositiva. parece evidente, 
incontrovertible. No obstan te, cabe preguntarse si · es «esa» la 

única forma ~reconiendable » de trabajo escolar. considerando 
la com plejísima naturaleza del proceso educativo. 

En efecto. la actividad personal del alumno en la asimila-
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ción de e noc11n1en to o sol u ión de p1·oblcn1as, con1O única for.Ina 

re omendab.ie. de trabaj es lar. entraña gravea y signifi.ca­

tivas in t rrogan tes. ¿No suele ser de inmenso valor la influencia 

de un edu ad r ejer i tada 1 través de la palabra. siempre que 

ésta se álid . v1 ,~1en te ara Le penetre e n la fuerz'a vi va de 

la emoci 'n y ! ·re sa udir has ta las propias raíces la personalidad 

inquieta del ::durnno? 

E,-iden temen te el tr b j silencioso en un labora torio. en 

el cual la bús 1u da insis '"en te, incansable, despierta hondns 
.. 

emociones en 1os j óver..es alun"ln s. pl:ede substituir la acción del 

maestr . 1~ bst nte, la premis "' anteri r queda siempre en pie. 

es de ir. que la f rn1ac¡'n int lec~ual y t'cnica de la jtncntud 

necesita tanto de u actiYidad personal responsable co1no de la 

influencia especíhca que el rn estro cons ien te de su responsa-
- 1 ~ 

bilidad. ej er i te sobre los e.ero.en tes en formación .... 

Y . aquí e1 caram s el pr blema decisiv . fundament~L de 
' 

todo proces de ens .... ñanz . en sus relacior.1es con el eventual 

a pro ve hamien de la e :;· erimen tación para su desarrollo y 

prog res . Un s~stema educaci nal ~~e 1 01...e a 1en sus principios. 

postulaci nes b~ sic as. sus prop., si tos y úl tip1.os tine5. La formu­

lación de sen- e jan tes principios o fornn.daciones básicas represen ta 

]~ hlos fía edt: caci nal. el n es pecíti co. Los recurs s que pue­

dan ele ir.se ara realiz a r tales 1 nes son importan tes C¡ertarr en te. 

pero en nada m di 1can el bj e Ú YO central. 

Veam ~ p r ejempl al ·unas situar-iones concretas qw.e 

atañen al pr e s educaci nal. Hay. en relación con el hn último 

de la enseñ ;;:. n::;a, d s 
0
·randes tendencias. Una retende desarro­

llai---p niend el mayor ., nfasis en el equipo reacciona] del jo­

ven- un conjunto de há bit s y des_trezas que pern1i tan crear 
- . 

una es e ... ie de indi-..iduo aut maÚz2do. út;J a ia economía y a 

las ne cesi ades bi Íógicas y regari2s de una sociedad sostenida 

por 'stos. 

La otra. en cambio. tiende a desarrollar las capacidades del . . . 
joven en una escala de , a1ores que va desde los instintos y reíle-
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j os has ta las posibilidades de n1.ás elevada jerarquía. acentuando 

aquello que es universal -y pern1anente dentro de la cultura. En 

e·ste caso. la acción' que se ejercí ta sobre el individuo es conjunta­

mente biopsíquica y psicoespiritunl y está dirigida hacia la for­

mación de una personalidad capaz de realizar el mayor progreso 

sociaL a base del ideal formativo au toplástico, que en último 

término es de orden ético, es té tico y ·religioso. 

Indudablemente no tiene sentido ensayar una u otra ten­

dencia. ya que represen tan propósitos cu ya valía, calidad o sol­

vencia esca pan al análisis racional y cien tífic<?. Represen tan por 

ello !í:-)e as directrices de índole filoEÓhca. enraizadas en las pro­

fundidad-s de la conc¡encia. y c_u yo orí.gen oscuro corresponde 

a la íntima na tu raleza de · un pueblo. de una soc:iedad, de una ra­

za. de· un tipo de cultura. de un de~tino humano y tra~c~nd~n te. 
-

El ethos personal lo mismo que una pasión amorosa, una 

idea directriz y una tendencia de cultura sólo se viven y · desen­

vuelven.. . S~ experimenta una fórmula química. una droga . 
.) 

una técnica de 1trabajo. una forma de. comportamiento animal. 

Un ideal. en cambio. sólo se p1.:ede vivir espiritualmente .. del 

n1Ísmo 1nodo que E;e , vive » la fe y · la esperanza de redención 

humana. 

En el campo físico y aún en el social. cuando se está inspi­

rado en la n1ás absoluta objetividad o no se tiene posición ideoló­

gica alguna. es indiferente una u otta posición. Tan .exacto es 
-· • 

esto como para que en más de una oportunidad. un investigador 

haya llegado justamente a una conclusión que con trar.ía la solu­

ción es perada. 

Pero en el can1po de la enseñanza y · de algunos otros sec­

tores de la cultura. de antemano se admite la necesidad-por 

convicción ideológica muy fundada en sentido filosóhco- de - . 
orientar el proceso de enseñanza hacia determinados propósitos. . . . 
con la esperanza de exaltar valores humanos y realizar un perfec-

cionamiento de orden moral y social. 

Así por ejemplo, en nuestros días. hay una fuerte corriente 
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tradi1....i 1~3Jista en l s EE: UU .. que sostiene la conveniencia de 

ofre er al studiante un scr.ie de portunidades pragmáticas 

para que ati ·a ahrn1e sus naturales capacidades o aptit·u­

des (el ._ ttYa pLn rn't d de pr ye t s de De,vey). Otra ten­

den i ma re ien te, pero de mayor s.i ·nih ación para los actuales 

pr p" s i t s de la ul tura n 1•tea111eri ana, en can,,bi . corresponde 

a un n""l imien t ne humanista , es decir. a un tipo de enseñanza 

fundada en p stulad s de Yalor uni versal y permanente (funda­

men t históri -so i l y .. he -normativo de la civilización gre­

co-r man~ cristiana). 

Am b s ten den ias tienen adeptos y colegios para sus act1-

id des educ .i na! s. Y es indudable que podrían compararse. 

1n ter pre t d 1 s resultad s, s metiendo a los alumnos de uno y 

otr hp 

Per l 
de e I gi a un determinado sistema de pruebas ... 

f lacia ese,idente. ya que si el objetiv es. por ejemplo. 

obtener 

muy pr 

aquel tip 

.objeti o 

aún m "s 

1 

n hp de indi idu realista. realizador y práctico. es 

lógi o sobre todo- que obtenga la palma 

d e enseñ - n za fundad en el elecúv plan» . Pero si el 

s forn1 ar indi id uos e n una n-ien talidad de proyección 

mplia. teni nd en - ta t11teriores exi encías de adap­

iaL el 'xi to estará de parte de 1 s alumnos sometidos 

al plan ne h umanístico. 

En una u ra Lendencia caben natura1mente mejoramientos 

de orden t ' cnic -didáctic , de acuerdo con los métodos que se 

p 'oseen, c mo por ejempl , material ade uad , instalaciones y 

ambiente fís-i de primer orden. alta cahdad del edi.:.cador etc. 

Pero el pr blema no se altera: en cada caso hay resultados me­

dianos y óptim s en función de aquel tipo de indi iduo que 5C 

desea f rmar. E ide n temen te, queda sien 1 re en pie la discusión 

entr~ el tipo 'ptim formad en una tendencia y el correspon­

diente t-ip f rrr:ad en la otra. 

En tal f rma se llega a esclarecer el núcleo profundo de este 

problema, es decir, a c mprender que aquello que al 0 unos educa­

dores con aspiraciones de reno ación llan1an e rperirnento en la 
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enseñanza, no represen ta, en último análisis. sino el afán muy 

laudable tal ,vez- de orien t,ar la enseñanza en una dirección que 

' , de antemano en forma arbitraria consideran benehciosa y ade­

cu - da. 

No hay. pues. tipos de enseñanza experimentales o no ex­
perimentales. sino so1am.ente tipos de enseñanza q'l!e conflan en 

la .libre elección de materias de estudio por parte de los alumnos 

- como p ana cea pedagógico-y el tipo de enseñanza que deja 

tal responsabilidad no al arbitrio de los jóvenes sino a la sedi­

mentación espiri t ual que repres~ntan los permanen!es y univer­

sales valores de la cultura a través del tiempo. tales como los 

impera ti vos de orden ético-social y religioso. sos~enidos por una 

tradición milenaria. 

Entre nosotros existen actualmente las dos tendencias: liceo 

tradicionalista y liceo renovado. El problema no consiste, pues 

en oponerlos como términos represen ta tiv6s. por una par.~e .. de 

espíritu reaccionario. tradicionalista o negado a I todo progreso 

educativo; y por otra. de movimiento vanguardista: r~novador. 

cientíhco, sino en algo muy distinto. En efecto. existeq exigen­

cias permanentes y un i ersales de la · cultura. y. por ende. de · la 

educación: el pa trin,onio cultural o la superación ético-social del 
individuo. y. por otra parte, las exigencias trans'i torias. ·funcio­

nales. en relaci" n c~n un determinado movimien:to histórico­

socia_l. ·Despreciar 1a pnmera exigencia por esta úl ti_ma o a la in-. - . 
versa, repr~sen ta su perKcialidad. ánimo menguado. pobreza de 

·espíritu. E~ rigor. una y otra exigencia deben ser contempladas 

y favore cidas en justa medida. 

Tradicionalmente en nuestro sistema de enseñanza se han 

articulado: escue1 as forma ti vas de carácter general y escuelas de 

orientación técnico-profesionalizada. El engranaje puede fallar. 

Más aún. es posible. c o mo ha ocurrido. que se hipertrohe la for­

mación cultural en desmedro d~ las urgen tes e impera ti vas exi­

gencias de forn,.ación técnico-profesionalizada. 
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Un riguroso examen, pues. habrá de dejar--o intentar a lo 

menos- las e sas en su lugar. Tal parece la adecl.lada y por tan to 

recomendable premisa :hlosó:h.ca ep este orden de ideas. extraña 

por cierto. ·a la ac ti tu d de experin1en taci' n. de acuerdo con el 

sentid pre iso que ella posee en el terreno de las ciencias de la 
naturaleza. camp , p r otra parte, de donde se ha tomado la 
palabra. 

La actividad que educadores y jó·venes reali:zan en el pro­

ceso de la enseñ "'nza es ind uda blernen te una ciencia y un arte. 

Com iencia ia educación necesita algunos postulados de par-.. 
tida que serí ocioso discutir. porque de an ten1ano se aceptan 

como Yen ta1osos y e nven1en tes. Como arte exige sensibilidad, 

preparación y t' crrica para ser rea!izada. Y es aquí donde cabe 

la innovaci .. n, o si se prefiere. donde ca be in ter enir seleccionan­

do ei eJemen to huITJ.ano para tener auténticos maestros capa­

ces de n fr strar la función educati v a cuya al ta trascendencia 

para la sociedad y e] destino humano, ha sido universalmente 

re ono ida. 
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